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DE  UN  ACTO. 

Al  amanecer,  M. 

A  ultima  hora,  M. 

Casado  y  soltero,  M. 

Donde  las  dan  las  toman.  L.  y  M. 

El  amor  y  el  almuerzo,  M. 

El  estreno  de  una  artista,  L.  y  M. 

El  Lancero,  M. 

El  Vizconde,  M. 

Escenas  en  Chamberí,  M. 

Gato  por  hebre,  M. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la  me 

sa,  M. 
La  Cabaña,  L.  M. 
La  Cotorra,  M. 
Los  dos  ciegos,  M. 
Mentir  á  tiempo.  L. 
Por  conquista,  M. 
ün  caballero  particular,  M. 
Un  pleito,  M. 

Una  tempestad  eñ  América,  L.  y  M. 

DE  DOS  ACTOS. 

Bethy,  L,  y  M. 

El  Marqués  de  Cara  vaca,  L.  y  M. 
El  robo  de  las  Sabinas,  M. 
La  cola  del  diablo,  M. 
Todos  locos,  L.  y  M. 

DE  TRES  ó  MAS  ACTOS. 

Amar  sin  conocer,  M. 


Catahna,  M. 

D.  Crispin  y  la  Comadre,  L.  y  M.  , 
D.  Procópio,  L.  y  M.  | 
El  Conde  de  Castralla,  L.  y  M.  T 
El  Diablo  en  el  poder,  M.  W 
El  Esclavo,  M. 

El  hijo  del  Regimiento,  L.  y  M. 

El  Juramento,  M. 

El  Planeta  Venus,  L. 

El  Relámpago,  M. 

El  Sargento  Federico,  M. 

El  Secreto  de  la  Reina,  L.  y  M. 

El  Sueño  de  una  noche  de  verano,  M 

El  Valle  de  Andorra,  M. 

Entre  dos  aguas,  M. 

Estebanillo,  L.  y  M. 

Fra-Diávolo,  L.  y  M.  . 

Fra-Diávolo,  L.  y  M. 

Galanteos  en  Venecia,  M. 

Jugar  con  fuego,  L.  y  M. 

La  Cantinera  de  los  Alpes,  L.  y  M. 

La  cisterna  encantada,  L.  y  M. 

La  espada  de  Bernardo,  M. 

La  Giralda,  L.  y  M. 

La  Maga,  L.  y  M. 

Ln  Sirena,  L.  M. 

Los  Comuneros,  M. 

Los  Diamantes  de  la  corona,  M. 

Los  Expósitos,  L.  y  M.  ^ 

Los  Magyares,  M.  jjj 

Los  Mosqu^eros  de  la  Reina,  L.  y  » 

Mis  dos  mujeres,  M.  ^1 

Un  dia  de  reinado,  M. 
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POR 

D.  VENTURA  DELA  VEGA. 
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IMPRENTA  DE  C.  GONZALEZ,  SAN  ANTON,  26. 


PERSONAJE!». 


DON  FACUNDO  ,  hablador 
sempiterno,  50  años.  .  .  .  Sr.Ossorio (D.Fernando.) 

DON  PANFILO ,  bonachón,  50 
años  Sr.  Sunyé. 

DOÑA  B  ASILIS A ,  gran  habla- 
dora,  40  años  Sra.  Valverde. 

ROSITA,  joven  tímida,  18  años  Sra.  Tutor. 

TERRANOVA,  marino,  hom- 
bre taciturno,  30  años  .  .  .  Sr.  Mario. 

ROQUE  ,  criado  de  D.  Pánfilo  Sr.  Molina. 

PERICO ,  criado  de  D.  Facun- 
do  Sr.  Benedí. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  en  casa  de  D.  Panfilo. — Puerta  al  foro ,  y  otra  á  un 
lado.  Mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRUEBA. 


Don  Facundo. — Roque. 

Don  Facundo  sale  por  el  foro  empujando  á  Roque,  que 
trataba  de  detenerlo. 

Facundo.  Anda  adelante,  mentecato  !...  Pues  no  me  que- 
na detener !...  A  mi?...  k  mí?  Vamos  á  ver... 
mírame  bien:  ¿no  me  conoces  ya,  gran  zopen- 
co? D.  Facundo,  si  señor,  D.  Facundo!...  Ah! 
Ahí  se  está  con  la  boca  abierta  ,  sin  responder 
palabra  !  Soy  D.Facundo,  el  amigo  de  tu  amo... 
el  que  va  á  ser  su  yerno...  Qué  geslo  es  ese^. 
Sí  señor ,  su  yerno  ;  porque  todo  eso  que  se  ha 
tramado  durante  mi  ausencia,  yo  lo  vengo  á 
desbaratar...  Friolera!...  Acabo  de  llegar  ahora 
mismo  de  Valencia,  j  sin  quitarme  el  polvo  ven- 
go aquí ,  á  casa  de  mi  futuro  suegro,  á  saber  la 
verdad  de  lo  que  pasa.  Por  fortuna  he  tropeza- 
do contigo  el  primero,  Roque...  mi  buen  Ro- 
que!... y  le  traigo  aquí  para  que  me  cuentes... 
Nadie  me  ha  visto,  no  es  verdad?...  Con  que 
cuéntame... Pero  hombre!  en  dos  meses  no  más 


que  he  faltado  de  Madrid  !...  Es  claro,  se  iba  á 

ver  en  la  Audiencia  de  allá  mi  famoso  pleito  ,  y 
tenia  que  estar  presente...  Y  entretanto  me  ar- 
man esta  zancadilla...  A  ver ,  cuéntame...  Pero 
mira :  lo  mejor  será ,  mi  buen  Roque,  que  antes 
de  decir  que  he  llegado,  avises  á  Rosita...  (Ges- 
to de  repugnancia  de  Roque,)  Nada ,  nada ,  no 
me  digas  que  no...  Vamos,  Roque...  los  mo- 
mentos son  preciosos,..  Díla  que  quiero  verla... 
¿Pues  no  ves  que  la  van  á  casar  con  otro  ,  y  yo 
necesito  que  ella  sea  quien  me  diga...  Y  es  una 
alhaja  mi  rival !  [Gesto  de  miedo  de  Boque.)  Sí! 
ya  sé  quién  es!...  lo  sé  todo  !  un  marino,  un  bi- 
gotazos...  de  muy  mal  genio...  hombre  de  pocas 
palabras...  y  al  mismo  tiempo  francote  y  de  buen 
fondo...  Ya  ves  si  estoy  enterado!...  no  es  asi? 
no  es  como  yo  te  lo  pinto ?  Con  que  anda,  Ro- 
que ;  no  te  hagas  de  rogar. . .  avisa  á  Rosita. . .  Lo 
vas  á  hacer  ,  si  ?...  Gracias,  Roque,  gracias  !... 
(Roque  se  resiste.)  Siempre  fuiste  buen  mucha- 
cho... toca  esos  cinco...  (Le  pone  dinero  en  la 
mano.)  Eh  !  qué  tal  ?...  Me  conoces  ahora  ?  (Ro- 
que se  ríe  de  gusto.)  Anda,  bribón  !...  Díla  que 
estoy  aquí  esperándola...  que  venga  corriendo... 
y  tú  estarás  á  la  mira...  sí?..  Anda,  no  te  deten- 
gas... (Le  empuja  adentro.  Roque  espresa  que 
va  á  complacerlo.) 

ESCENA  II. 
Don  Facundo. 

Hola!  Sr.  D.  Pánfilo!...  Consiente  usted  en  dar- 
me la  mano  de  su  hija,  y  porque  se  presenta 
otro  pretendiente  más  de  su  gusto  ,  falta  usted 
á  su  palabra?...  Y  con  qué  descaro!...  Me  sopla 
por  el  correo  una  carta  llena  de  frases  retum- 
bantes, que  vienen  á  reducirse  á  un  pasaporte 
en  regla...  pero  en  regla!  Aquí  está...  (Lee.) 
«Amigo  D.  Facundo...»  La  tal  carta  ha  sido  una 
banderilla  que  me  ha  hecho  ponerme  aquí  de 
un  brinco...  (Lee,)  «Amigo  D.  Facundo...» 
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dejando  el  pleito  y  dejándolo  todo. — «Amigo 
D.  Facundo...»  y  el  mismo  dia  en  que  se  iba  á 
ver !...  Como  que  yo...  «Amigo  D.  Facundo...» 
Vea  usted,  llamarle  á  uno  amigo,  cuando... 
«Amigo  D.  Facundo...»  Amigó!...  «Convenien- 
cias de  familia,  y  el  futuro  bienestar  de  mi  ama- 
da Rosita...»  qué  sabrá  él  si  es  el  bienestar  ó 
es...  «De  mi  amada  Rosita,  me  ponen  en  el  du- 
ro trance  de  retirar  bien  á  pesar  mió...»  Pues 
si  es  á  pesar  suyo,  ¿para  qué  la...  «A  pesar 
mió ,  la  promesa  que  le  hice  á  usted  de  entre- 
garle la  mano  de  mi  hija...»  Eso  es,  como  si 
fuera  la  mano  del  almirez!...  «Siento  á  par  del 
alma  este  doloroso  incidente...»  Lo  llama  inci- 
dente... ya  le  daré  yo  el  incidente.  «\  espero 
que  no  alterará  en  lo  más  mínimo  nuestras  an- 
tiguas y  cordiales  relaciones  de  franca  y  sincera 
amistad...»  Echa,  echa  palabras!  Por  supuesto 
que  no  es  él...  él  es  un  pobre  diablo  que  no  tie- 
ne voluntad  propia...  Es  su  muger!  Esa  muger 
rabisalsera  y  habladora...  Oh  !  eso  es  lo  que  más 
me  pudre  en  ella  !  habladora !  habladora!.,  con 
ella  no  hay  medio  de  meter  baza!...  Y  yo  que 
no  puedo  sufrir  á  los  que  hablan  mucho!...  Ella 
es  la  que  manda  en  la  casa...  la  que  tiraniza  á 
su  marido  y  á  su  hija.  Se  presentó  el  marino... 
enseñó  el  dinero...  y  lasmugeres  en  oyendo  ha- 
blar de  dinero...  A  D.  Pánfilo  le  dió  cuatro  gri- 
tos y  lo  metió  en  un  zapato...  A  Rosita...  po- 
brecilla  !...  es  tan  tímida,  tan  apocada...  Oh!... 
yo  estoy  seguro  de  que  me  prefiere  á  mí...  y 
como  la  dejen  en  libertad...  A  eso  vengo  yo!... 
Como  ella  se  decida,  ya  veremos  quién  es  el 
guapo...  Siento  pasos!...  Si  será  Rosita!...  Eal 
valor!...  * 

ESCENA  III. 
Don  Facundo.— Rosa. — Roque. 

.Oh!  hermosa  Rosita!...  aquí  me  tiene  usted!... 
cuánto  la  agradezco!...  Oh !  crea  usted  que  esta 
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nueva  prueba  de  su  bondad.,.  Roque,  ponte 
allí...  ten  cuidado  por  Dios...  avísame!...  [RO" 
que  se  va.) 

ESCENA  IV. 
Don  Facundo. — Rosa. 

Facundo.  Rosita,  acabo  de  llegar:  una  carta  de  su  padre 
de  usted  me  ha  anunciado  que  tratan  de  casarla 
á  usted  con  otro...  Esa  sería  la  desgracia  mayor 
para  mí!...  Ya  sabe  usted,  Rosita,  ya  sabe  us- 
ted cuánto  la  quiero...  ya  recuerda  usted  las 
pruebas  que  la  he  dado  de  mi  amor...  {Rosa  va 
á  decir:  Mis  padres  lo  quieren...  qué  he  de  ha- 
cer?) Oigame  usted...  óigame  usted  un  momen- 
to!... Su  padre  de  usted,  agradecido  á  algunos 
servicios  que  tuve  ocasión  de  hacerle,  consintió 
en  apoyarme  en  mis  pretensiones  á  su  mano  de 
usted,  y  me  ofreció  personalmente  consentir  en 
nuestra  unión ,  si  yo  lograba  obtener  su  cariño 
de  usted.  Desde  que  recibí  tan  dulce  promesa, 
mi  único  anhelo  fué  conquistar  su  voluntad  de 
usted...  No  me  atreveré,  Rosita  hermosa,  a  de- 
cir si  lo  conseguí :  este  es  el  momento  de  que 
usted,  poniendo  la  mano  en  su  pecho,  me  diga 
si  he  vivido  alucinado,  ó  si  en  efecto  fui  corres- 
pondido. {Rosa  baja  la  vista.)  Me  engañé,  Rosi- 
ta? me  engañé?...  dígamelo  usted  con  toda  li- 
bertad, con  entera  franqueza...  destruya  usted 
con  una  palabra  tantos  sueños ,  tantas  esperan- 
zas, tantas  ilusiones!...  {Rosa  le  mira  con  cari- 
ño.) Ah!  ese  silencio  elocuente,  esa  mirada 
tierna!...  Sí,  Rosa  mía!...  no  me  he  engaña- 
do!... Cómo  era  posible  que  desmintiese  usted 
los  sentimientos  de  su  alma?...  de  esa  alma  en 
que  he  llegado  á  descubrir  tesoros  de  candor, 
de  ternura  ,  de  todo  lo  que  cautiva  el  corazón  de 
un  hombre  que  sabe  amar  lo  que  es  tan  digno 
de  ser  amado  !...  {La  toma  la  mano:  ella  con- 
movida  se  la  abandona  con  amor,]  Ah !  qué  dul- 
ce es  querer  y  verse  correspondido!...  Ya  no 
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temo  nada.  Rosita ,  nada!...  A  pesar  del  mun- 
do entero ,  usted  será  mia :  lo  que  ahora  im- 
porta... Quién  diablos  viene  á  interrumpirnos? 

ESCENA  V. 
flíc/ios.— Roque,  apresurado. 

Facundo.  Ah,  Roque,  eres  tú?...  Ya  salen  tus  araos !  Va- 
yase usted,  Rosita,  y  salga  usted  aqui  con  ellos, 
como  si  no  nos  hubiéramos  visto...  Anda,  tü 
también... 

ESCENA  VI. 
Don  Facundo. 

Ah!...  ya  estoy  tranquilo!  ya  estoy  contento!., 
esta  era  la  duda  que  me  mortificaba...  Pero 
ahora,  estando  seguro  de  su  amor,  vengan  sue- 
gros ! 

ESCENA  VII. 
Don  Facundo. — Don  Pínfílo.— Dona  Dasilisa. — Rosa. 

Facundo.  Oh!  mi  querido  D.  Pánfilo!  [Abrazáíidolo.) 

Cómo  va  esa  salud!...  Ya  veo,  ya  veo!...  tan 
guapo,  tan  gordo!...  Yo  asi,  así...  Con  el  tra- 
queteo me  siento  un  poco  molido...  Y  Doña  Ba- 
silisa  tan  fresca  y  tan  sanota!...  De  Rosita  no 
digo  nada,  cada  dia  más  guapa  y  más  in- 
teresante!... Amigos,  estos  tres  meses  se  me 
han  hecho  tres  siglos!  Mi  maldito  pleito  me  ha 
tenido  en  Valencia...  y  como  era  preciso  que  yo 
estuviera  á  la  mira...  ya  ve  usted  se  trata  de... 
\  Gracias  á  Dios,  ya  se  va  á  sentenciar:  hoy  mis- 
mo es  la  vista,  á  la  cual  pensaba  estar  presente. . . 
Pero  amigo,  con  este  sinapismo  de  carta  que  me 
ha  plantado  usted,  quién  no  brinca  como  yo  he 


brincado?...  {Doña  Basilisa  impaciente  va  á  es- 
pilcarle  el  motivo  de  habérsela  escrito.)  Perdone 
usted,  doña  Basilisa...  no  me  diga  usted  nada 
todavía ;  porque  la  temo  á  usted  como  á  una 
espada  desnuda!...  (A  D.  Panfilo,)  Usted,  Don 
Panfilo,  usted  es  quien  me  ha  de  esplicar...  Va- 
mos á  ver,  quiero  que  me  hable  usted  con  fran- 
queza... yo  escucharé  como  un  muerto.  (Pausa.) 
(D.  Panfilo  va  á  hablar.)  Aguarde  usted:  ante 
todas  cosas  no  olvidemos  que  usted  me  ofreció 
terminantemente  la  mano  de  su  hija,  si  yo  me 
ganaba  su  afecto:  que  ese  afecto  yo  me  lo  he 
ganado  con  mi  constancia,  con  mi...  (Doña  Ba- 
silisa va  á  hablar.)  Traslado  á  la  parte...  ahí 
está  Rosita...  ella  hará  el  obsequio  de  decir... 
(Pausa:  se  dirige  á  Bosa.)  Además,  que  no  hay 
necesidad...  ustedes  lo  saben,  ustedes  lo  han 
autorizado,  ustedes  lo  han  visto...  A  ver  des- 
pués de  esto  qué  disculpa  puede  usted  darme, 
Sr.  D.  Pánfilo...  cómo  puede  usted  ocultar  que 
para  esta  mala  acción  no  ha  tenido  otro  móvil 
que  la  sórdida  avaricia.  (Rosita  fie  aflije;  doña 
Basilisa  se  enfurece:  D.  Pánfilo ,  siempre  caU 
mosOy  vá  á  disculparse.)  Qué  me  puede  usted 
responder?...  nada,  nada!  Apelo  á  su  muger  de 
usted,  apelo  á  su  hija,  apelo  á  toda  la  casa...  Y 
avaricia  muy  infundada,  sí  señor.  Yo  soy  rico, 
y  en  ganando  mi  pleito,  que  lo  gano  seguramen- 
te, seré  más  rico  todavía.  Qué  hay  que  decir 
sobre  este  punto?...  (D.  Pánfilo  va  á  decir  que 
el  otro  novio  es  más  rico.)  Calle  usted,  calle  us- 
ted... ya  me  figuro  la  respuesta...  que  el  otro 
es  más  rico  que  yo!...  Y  qué!  los  sentimientos 
del  corazón  no  han  de  tomarse  en  cuenta  para 
nada?  El  cariño,  el  trato,  las  relaciones  anti- 
guas?... Es  justo,  es  razonable  que  den  ustedes 
su  hija  á  un  recien  venido?...  Respondan  uste- 
des... (D.  Pánfilo  y  doña  Basilisa  van  á  ha- 
cerle  reflexiones,)  Yo  digo  que  no!  Yo  digo  que 
han  hecho  ustedes  una  solemne  majadería..* 
Vaya,  piénsenlo  ustedes  despacio  y  con  caima. 
Estoy  seguro  de  que  si  se  ponen  ustedes  á  re- 
flexionar un  momento...  qué  diablos!  ustedes 


caerán  de  su  burro.  Yo  los  voy  á  dejar  un  rato 
solos  para  que  conferencien  y  reconozcan  la  ra- 
zón que  me  asiste.  Vaya,  D.  Panfilo,  siéntese 
usted  aquí...  y  usted  aquí,  doña  Basilisa...  y  us- 
ted, Rosita,  aquí...  {Hace  sentar  á  los  tres.)  Esto 
es:  van  ustedes  á  celebrar  un  consejo  de  fami- 
lia. Ea,  discutan  ustedes,  yo  me  voy;  examinen 
ustedes  el  pro  y  el  contra  con  toda  latitud ;  ya 
sé  que  dejo  aquí  un  abogado  que  defenderá  mi 
derecho.  Trátese  el  asunto  con  detenimiento, 
con  imparcialidad,  y  dentro  de  media  hora  vol- 
veré á  saber  la  sentencia.  Con  que,  los  dejo  á 
ustedes...  (D,  Pánfilo  y  doña  Basilisa  van  á 
hablarse,)  Solo  les  ruego  á  ustedes  que  no  olvi- 
den tener  muy  en  cuenta  el  amor  que  profeso  á 
Rosita:  que  no  sea  todo  hablar  de  intereses:  es- 
te, para  mí,  es  negocio  más  del  corazón  que  de 
conveniencia...  Y  como  los  padres  nunca  dan 
importancia  á  esa  consideración,  por  eso  creo 
del  caso  insistir...  En  usted  confio,  amigo  Don 
Pánfilo,  acuérdese  usted  que  ha  sido  joven,  que 
ha  sido  sensible,  y...  Con  qüe  luego  vuelvo. 
(D,  Pánfilo  y  doña  Basilisa  se  sientati ,  y  van  á 
empezar  su  conferencia;  pero  se  levantan  im- 
pacientes al  verle  volver  segunda  vez.)  Ah!  con- 
viene tener  muy  presente  que  en  cuanto  á  ge- 
nios y  caractéres,  el  otro  es  como  si  dijéramos 
una  arca  cerrada,  y  á  mi  ya  me  conocen  us- 
tedes bien  á  fondo.  Yo  tengo  mis  defectillos: 
me  gusta  hablar;  pero  nunca  interrumpo  á  na- 
die. Yo  no  bebo,  yo  no  juego;  en  fin  creo  que 
no  se  me  puede  tachar  de  nada.  Esto  es  lo 
único  que  quería  decir,  y  me  marcho.  Pero 
oigan  ustedes,  y  qué  razón  hay  para  que  no 
presencie  yo  la  discusión?  Pueden  surgir  argu- 
mentos que  nadie  ha  de  saber  contestar  mejor 
que  yo;  y  el  interesado  debe  estar  presente 
cuando  se  falla  su  pleito.  Ya  que  en  el  de  Va- 
lencia no  lo  estoy,  lo  estaré  en  este,  que  á  decir 
verdad,  me  importa  más.  Sí,  señor:  aquí  me 
quedo:  permítanme  ustedes  que  forme  parte  de 
esta  noble  asamblea.  [Se  sienta.)  Poco  á  poco; 
antes  que  ustedes  fallen,  yo  espondré  los  hechos 
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para  que  todo  se  haga  con  conocimiento  de  cau- 
sa; hechos  que  no  me  puede  nadie  negar.  Ca- 
llen ustedes,  y  déjenme  hablar  á  mi  nada  más 
que  cinco  minutos:  no  me  gusta  ser  difuso.  Em- 
pezaré por  esta  señora.  No  me  negará  la  señora 
doña  Basihsa  que  cuando  yo  me  marché  á  Va- 
lencia, estaba  muy  conforme  y  muy  de  acuerdo 
con  su  marido...  (Doña  Basilisa  trata  de  negar- 
lo.) Permítame  usted;  en  esto  no  me  cabe  duda. 
Usted  me  querrá  decir  que  antes  se  habla 
opuesto  á  mis  pretensiones:  es  verdad,  me  hizo 
usted  la  guerra...  siempre  por  parecerle  poco... 
pero  al  fin  y  al  cabo  cedió  usted,  y  repilo  que 
cuando  me  marché,  usted  y  su  señor  esposo  es- 
taban de  acuerdo...  (Doña  Basilisa  quiere  vol- 
ver á  negarlo.)  Déjeme  usted  acabar!  Déjeme 
usted,  señora,  que  le  recuerde  su  palabra,  que 
apele  á  los  sentimientos  de  ese  corazón,  donde 
todavia  creo  yo  que  debe  resonar  cierta  cuerda 
deHcada,  que  allá  en  otros  tiempos...  {Doña 
Basilisa  hace  un  gesto.)  es  decir,  no  muy  leja- 
nos... habrá  sonado  con  una  dulzura,  que  no 
puede  usted  desmentir  hoy,  por  más  que  en 
ello  se  empeñe...  [Doña  Basilisa  se  pone  tierna 
y  empieza  á  sonreir  de  gusto.)  Pues!...  si  no 
podia  menos...  Me  basta,  me  basta...  no  prosi- 
ga usled!  [A  D.  Páufilo.)  Pero  usted  ,  amigo 
D.  Pánñlol...  usted  si  que  no  tiene  disculpa! 
Usted  que  debió  ser  aqui  quien  sostuviera  la 
palabra  dada!  [D.  Pánfilo  señala  á  su  muger  y 
va  á  decir  que  ella  tuvo  la  culpa.)  Calle  usted, 
calle  usted!...  qué  va  usted  á  decir^..  La  culpa 
es  de  usted,  de  ese  carácter  débil,  indeciso... 
Creerá  usted  que  no  le  conozco?...  Nunca  se  re- 
suelve á  nada:  oye  todos  los  consejos,  y  no  sabe 
cuál  seguir:  le  proponen  un  proyecto,  se  entu- 
siasma con  él,  y  al  dia  siguiente  ya  le  parece 
malo:  en  suma,  es  usted  del  último  que  llega. 
Confiéselo  usted,  hombre!  Si  esa  es  la  única  es- 
cusa que  me  puede  usted  dar...  Porque  decir 
que  prefiere  usted  al  otro  por  el  dinero...  (Don 
Pánfilo  hace  un  gesto  negativo.)  Pues  es  claro 
que  no!...  Cómo  había  usted  de  ser  capaz!...  Y 
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en ese  caso  damos  por  no  escrita  la  carta,  y  to- 
do vuelve...  no  es  cierto?...  {D,  Pánfilo  mani- 
fiesta oposición.)  Que  no?  dice  usted  que  no?... 
Con  que  resuelve  usted  faltar  á  nuestra  amistad, 
ponerme  en  la  calle,  asesinarme?...  (D.  Pán^lo 
dice  que  no.)  Pues  entonces ,  en  qué  queda- 
mos?... Por  el  amor  de  Dios,  fíjese  usted  alguna 
vez  en  algo...  Ya  quiere,  ya  no  quiere!...  Que 
carácter  de  mantequilla!...  Vamos,  vamos,  mi 
querido  D.  Pánfilo,  mi  buen  amigo!...  Ya  ve 
usted  cómo  su  amable  esposa  ha  reconocido  la 
razón...  (Gesto  negativo  de  doña  Basilisay  al 
cual  no  atiende.)  Será  la  primera  vez  que  no 
opine  usted  como  ella!  Eso  es  imposible!...  Ya 
veo;  ya  veo  que  está  usted  convencido...  Ya  sé 
lo  que  me  va  usted  á  decir:  á  ver  si  acierto: 
«Querido  Facundo  ,  como  te  marchaste  y  pasó 
tiempo ,  y  no  volvias ,  y  se  presentó  ese  hom- 
bre... pero  yo  siempre  te  he  dado  la  preferen- 
cia... yo  no  reparo  en  el  dinero:  mi  palabra  es 
palabra,  y  te  casarás  con  Rosita  mañana  mis- 
rao»...  Qué  tal!  he  dicho  algo?...  (1?.  Pánfilo  se 
rie.)  No  hay  más  que  hablar,  no  hay  más  que 
hablar!...  [D.  Pánfilo  quiere  tomar  la  palabra.) 
No ,  no ,  calle  usted  :  usted  ya  ha  hablado ,  y 
ahora  me  toca  á  mí...  (D.  Pánfilo  insiste  en 
hablar.)  Permítame  usted,  hombre,  permítame 
usted.  [Á  Rosita.)  Rosita,  usted,  como  buena 
hija,  hacia  bien  en  obedecer  la  voluntad  de  sus 
padres;  pero  ya  que  usted  los  acaba  de  oir  es- 
plicarse  con  toda  libertad,  en  términos  tan  cla- 
ros, que  no  dejan  la  menor  duda,  solo  falta  que 
usted  sea  la  que  sentencie  definitivamente.  Ya 
ha  oído  usted  lo  que  sus  padres  la  proponen. 
Hable  usted;  acepta  usted  ,  amable  Rosita ,  mi 
corazón  y  mi  mano?...  [Rosa  gozosa  manifiesta 
aprobación  si  en  efecto  sus  padres  lo  desean.) 
Yerdad  que  sí?...  verdad  que  sí?...  Ah!  soy  el 
más  feliz  de  los  hombres!...  Ya  estamos  todos 
de  acuerdo,  todos,  todos!...  Y  se  levanta  la  se- 
sión.— Ahora  que  venga  el  marino  cuando  quie- 
ra... yo  seré  quien  le  ponga  el  pasaporte  en  la 
mano,  Oigo  gente  en  la  aptesala...  allí  hay  un 
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hombre  hablando  con  Roque...  [Todos  miran,) 
Apuesto  á  que  es  él!...  Oh!  sin  duda!  lo  hubiera 
adivinado  al  Ter  su  facha.  (Se  miran.)  Pues  se- 
ñor, hay  que  recibirlo:  las  cosas  claras:  yo  le 
voy  á  recibir...  [Sobresalto.)  No  tengo  confianza 
en  usted...  es  usted  capaz  de  volver  á  enredar 
el  asunto...  Nada,  nada,  háganme  ustedes  el 
favor  de  marcharse  adentro  los  tres,  y  dejarme 
á  mí...  Yo  me  entenderé  con  ese  guapo!  [Los 
tres  manifiestan  susto.)  No  tengan  ustedes  mie- 
do, que  no  llegará  la  sangre  al  rio.  Verán  uste- 
des cómo  le  convenzo...  ó  le  tiro  por  el  balcón... 
[En  voz  alta.)  Que  pase,  quépase!...  Vayanse 
ustedes  adentro...  [Los  tres  quieren  eíicargarle 
prudencia  y  se  resisten  á  marcharse.)  Dalel... 
cuando  digo  que  no  hay  miedo!...  Oh!  qué  pe- 
sadez!... adentro,  que  viene!...  [Los  hace  en* 
trar.) 

ESCENA  VIH. 
Do]N  Facundo,  solo. 

Ah!  Sr.  Terranova!  Tendrá  usted  que  aguardar 
á  que  mi  muger  enviude:  y  entretanto  yo  le  ha- 
ré á  usted  levar  anclas  y  hacerse  á  la  mar.  Us- 
ted será  buen  marino;  pero  yo  también  conozco 
la  brújula,  y  le  he  puesto  á  usted  la  proa  ,  y  el 
diablo  me  lleva  ó  lo  paso  por  ojo. — Aquí  le  te- 
nemos. 

ESCENA  IX. 
Don  Facundo. — Terranova. 

Facundo.  Beso  á  usted  la  mano. — Es  el  Sr.  de  Terranova, 
capitán  mercante,  á  quien  tengo  el  honor  de  ha- 
blar?.. [Saluda  yvaá  responder,)  Oh!  sí  señor, 
ya  sé  que  debia  usted  presentarse  aquí ,  y  tam- 
bién conozco  el  objeto  de  su...  Y  francamente, 
yo  me  he  encargado  de  recibir  su  visita  de  us- 
ted, porque...  caballero,  hablemos  sin  rodeos: 
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usted  será  franco,  como  buen  marino:  yo  no  soy 
marino  ,  pero  también  soy  franco  ,  y  me  gusta 
abordar  las  cuestiones...  En  una  palabra,  señor 
de  Terranova,  yo  soy  su  rival  de  usted. — [Sor- 
presa de  Terranova.)  Me  llamo  Facundo  Ver- 
boso: la  mano  de  Rosita  me  estaba  ofrecida;  mis 
derechos  son  anteriores  á  su  llegada  de  usted: 
(Terranova  va  á  replicar.)  pudiendo  añadir  otra 
circunstancia,  si  usted  lo  permite,  y  es  que  la 
niña  me  quiere.  [Gesto  de  enojo  de  Terranova.) 
Digo,  me  parece  que  la  razón  es  concluyente;  y 
no  dudo  que  usted  al  oiría  ,  reconozca  toda  su 
fuerza,  y  se  decida  á  tomar  el  prudente  partido 
de  dejarme  el  campo  libre.  [Terranova  se  in- 
digna.) Pocas  palabras  ,  caballero  ,  estoy  pronto 
á  disputarle  á  usted  la  mano  de  Rosita  en  los 
términos  que  usted  quiera.  Aunque  me  vé  usted 
asi,  que  soy  hombre  pacifico  y  callado,  cuando 
llega  el  caso  me  sé  espresar  con  energia  ,  y  ba- 
tirme con  coraje!..  [Terranova  le  mira  con  ade- 
man colérico.)  A  mí  no  me  asusta  usted  con  esa 
cara  y  esas  amenazas...  Quiere  usted  que  ha- 
blemos un  rato  en  razón?..  Si  no  nos  conveni- 
mos, verá  usted  con  qué  frescura  nos  vamos  en 
seguida  á  romper  la  cabeza.  Conque ,  á  ver,  un 
poco  de  calma.  Yo  consiento  en  echar  pelillos  á 
la  mar ,  y  que  quedemos  amigos ,  con  una  sola 
condición.  (Terranova  se  contiene  y  se  prepara 
á  escucharle  con  calma.)  Muy  sencilla ;  que  us- 
ted, como  hombre  de  razón,  desista  de  sus  pre- 
tensiones y  me  deje  la  niña.  [Terranova  brama 
de  iray  se  cala  el  sombrero,  y  le  hace  .^ieñas  de 
salir  á  reñir.)  Ave  María!  qué  furia!  Pues  señor, 
no  bajo  de  ahí  ni  el  canto  de  una  peseta  ,  y  ya 
que  usted  quiere  escándalo,  demos  escándalo; 
si  señor,  vamos  cuando  usted  guste ,  y  nos  pe- 
garemos de  cuchilladas  con  la  sal  del  mundo!..;. 
{Van  á  marchar.) 
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ESCENA  X. 

Dichos, — Don  Panfilo. —  Doña  Basilisa.— Rosa, 

Han  oído  las  últimas  palabras ,  y  salen  asustados  á  se- 
pararlos. 

Facundo.  No  se  asusten  ustedes,  no  es  nada:  el  que  que- 
de vivo  de  los  dos  vendrá  á  recibir  la  preciosa 
mano  de  Rosita.  [Quieren  hablar.)  Y  qué  reme- 
dio tiene?  Sean  ustedes  jueces;  le  propongo  al 
señor  una  transacción  honrosa  ,  que  me  ceda  á 
Rosita,  y  se  me  pone  hecho  una  furia.  Yo,  que 
tengo  mi  alma  en  mi  almario...  [D.  Pánfílo  va 
á  afearle  el  escándalo  que  ha  provocado.)  Pero 
qué  vá  usted  á  decir?..  Vamos,  D.  Panfilo,  que 
usted  hubiera  hecho  lo  mismo  en  mi  lugar... 
Sí,  señor...  sino  que  ya  está  visto ,  que  yo  para 
usted  nunca  he  de  tener  razón!  Es  mucha  fata- 
lidad!.. {Rosa  va  á  reconvenirle  también.)  Y  us- 
ted también,  Rosita,  me  vá  á  reñir:  y  por  qué?., 
porque  la  quiero  con  locura?.,  porque  prefiero 
morir  á  perderla?..  [Doña  Basilisa  trata  asimis- 
mo de  reconvenirle.)  iVy!  usted  sí,  usted  sí,  mi 
señora  Doña  Basihsa!  hábleme  usted ,  dígame 
usted  lo  qué  quiera!.,  yo  la  escucho  á  usted  con 
toda  sumisión...  {Va  á  hablar.)  Sí  señora  ,  sus 
consejos  de  usted,  como  persona  de  «sperien- 
cia...  [Va  á  hablar,)  Sí  señora,  desde  niño  me 
enseñaron  á  guardar  silencio  delante  de  todas 
aquellas  personas  que  por  su  saber ,  por  su  ge- 
rarquía  ó  por  su  edad  merecen  todo  respeto,  co- 
mo usted,  verbi  gracia.  Así  es  que  á  mí  no  me 
cuesta  nada  el  estarme  callado,  cuando  llega 
un  caso  de  estos,.,  pero  nada  absolutamente... 
Soy  capaz  de  estarme  un  dia  entero  sin  decir 
esta  boca  es  mía...  (Terranova  se  ríe  y  va  á pro- 
barle lo  contrario.)  Sr.  Terranova,  no  se  impa- 
ciente usted,  que  después  nos  entenderemos 
nosotros...  [Todos  se  esfuerzan  á  la  vez  por  qui- 
tarle la  palabra.)  Señores ,  háganme  ustedes  el 
favor  de  callar  un  momento ,  y  dejarme  hablar; 
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después  dirá  cada  uno  todo  lo  que  quiera.  Aquí 
me  veo  acusado,  y  necesito  defenderme...  con 
que  ustedes  me  han  de  llenar  de  improperios  y 
yo  no  he  de  poder  desplegar  los  labios?..  Dónde 
se  ha  vislo  semejante  tiranía?  {Aburridos  todos 
huyen  al  foro,  y  allí  se  conciertan  entre  sí.  Rosa 
se  queda  á  su  lado  lamentándose  del  defecto  que 
tiene,  D.  Facundo  continúa  sin  notar  que  no  le 
oyen.)  Yo  le  haré  ver  á  usted,  señor  Terranova, 
señor  matón,  que  no  escondo  la  cara;  pero  an- 
tes, como  hombre  prudente,  quiero  dejar  bien 
sentado  mi  derecho;  derecho  que  ya  tenia,  de- 
recho que  usted,  Sr.  D.  Panfilo,  y  usted,  señora 
Dofia  BasiHsa,  me  han  reconocido  aquí,  aquí 
mismo  hace  un  momento.  Y  no  hay  que  andar 
con  subterfugios:  ya  está  dicho:  mañana  me  ca- 
so. {Los  tres  toman  una  resolución:  D>  Pánfilo 
se  acerca  á  la  mesa  y  escribe.  Doña  Basilisa  y 
Terranova  se  tapan  los  oidos.)  Mañana,  Rosita, 
será  usted  mi  esposa:  nos  iremos  á  vivir  al  cam- 
po una  temporada,  lejos  del  bulHcio  que  tanto 
me  molesta :  allí  podré  hablarle  á  usted  con  li- 
bertad de  mi  amor;  sin  temor  de  ser  interrum- 
pido más  que  por  el  gorgeo  de  los  ruiseñores  y 
el  murmullo  de  los  arroyuelos!..  Alh',  en  medio 
del  silencio  de  los  bosques...  {D.  Pánfilo  se  acer- 
ca y  le  pone  un  papel  delante  de  los  ojos.)  Qué 
es  esto?  [Lee.)  «Ya  que  con  usted  no  hay  medio 
de  hablar  ,  apelamos  al  maravilloso  invento  de 
la  escritura  ,  único  recurso  que  nos  queda...» 
Se  equivocan  ustedes!  pues  si  yo  no  he...  {Don 
Pánfilo  le  obliga  á  callar  y  á  seguir  leyendo.) 
Bien,  hombre,  bien.  [Lee.)  «El  Sr.  Terranova 
consiente  en  renunciar  á  sus  pretensiones,  y  mi 
muger  y  yo  en  darle  á  usted  nuestro  consenti- 
miento para  casarse  con  Rosita,  siempre  que  se 
resigne  usted  á  guardar  profundo  silencio  du- 
rante cinco  minutos.»  [Todos  van  á  hablar.) 
Señores!  señores!  Está  hecho  el  trato!..  Jesús! 
Cinco  minutos!  callar  cinco  minutos!..  A  tan 
poca  costa  puedo  comprar  tanta  dicha...  No  di- 
go cinco  minutos,  cinco  años,  cinco  siglos  me 
estaría  callado  como  un  muerto...  Apurada- 
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mente,  ya  les  he  dicho  á  ustedes  que  eso  á  raí 
no  me  cuesta  ningún  trabajo.  Desde  niño  me  en- 
señaron á...  Ah!  venga  usted  acá,  Sr.  Terrano- 
va!..  Es  usted  todo  un  hombre!  Bien  me  habian 
dicho  que  bajo  esa  áspera  corteza  se  encerraba 
un  corazón  noble  y  generoso!  Conque  nada  de 
ir  á  sacudirnos  el  polvo?..  Desiste  usted  y  me 
cede  la  mano  de  Rosita?  Así  me  muestra  usted 
mejor  su  valor,  y  me  hace  rendirle  mi  espada. 
Venga  esa  mano!  [Terranova  vacila.)  Vamos!  no 
quiere  usted  que  le  muestre  mi  agradecimien- 
to?.. No  quiere  usted  aceptar  por  amigo  al  hom- 
bre que  hace  usted  feliz?..  [Terranova  conmo- 
vido, le  abraza.)  Eso  si,  voto  á  Sanes!.,  y  aprie- 
te usted,  que  en  mi  tiene  usted  ya  un  esclavo 
por  toda  la  vida!..  {Don  Pánfilo  y  Doña  Basilisa 
le  hacen  señas  mostrándole  los  cinco  dedos  ,  de 
que  no  hay  caso  si  no  calla  durante  los  cinco  mi- 
nutos.) Ya  estoy,  ya  lo  entiendo  :  yo  callaré  los 
cinco  minutos  ..  pues  no  he  de  callar!..  Pero  en 
este  momento...  con  una  sorpresa  tan  agrada- 
ble... no  estrafien  ustedes...  que  contra  mi  cos- 
tumbre, me  desate  un  poco...  Soy  tan  feliz!  soy 
tan  feliz!  Ah!  mi  querida  Rosal..  Ahora  solo  me 
falta,  para  que  todo  sea  completo  ,  que  el  pleito 
se  sentencie  á  mi  favor...  No  quiero  ocultarles 
á  ustedes  que  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo! 
El  abogado  contrario  es  un  leguleyo  muy  fino!.. 
Es  verdad  que  la  justicia  está  de  mi  parte;  pero 
el  negocio  se  roza  con  una  cuestión  de  derecho, 
que  se  presta  á  contrarias  interpretaciones.  Es 
un  hijo  natural  de  mi  padre  ,  legitimado  por 
subsiguiente  matrimonio,  que  me  disputa  la  he- 
rencia á  mi,  que  soy  hijo  legitimo  de  legítimo 
matrimonio;  circunstancia  que  exige  terminan- 
temente la  fundación  del  mayorazgo  de  mi  casa 
para  suceder  en  él.  Ya  se  vé ,  á  esto  arguye  mi 
parte  contraria  que  la  ley  de  partida  concede  al 
hijo  natural  legitimado  los  mismos,  mismísimos 
derechos  que  al  hijo  legítimo;  y  sienta  como  prin- 
cipio que  no  puede  admitirse  disposición  testa- 
mentaria que  esté  en  contradicción  con  las  pres- 
cripciones de  la  ley.  Esto  á  primera  vista  parece 
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concluyeiite:  ustedes  creerán  que  no  tiene  con- 
testación?... Pues  si  señor,  si  la  tiene  ,  y  muy 
victoriosa!..  Yo  no  sé  si  á  mi  abogado  se  le  ha- 
brá ocurrido...  y  es  hombre  listo...  allá  en  Va- 
lencia tiene  mucho  crédito  y  mucha  clientela... 
Yo,  si  hubiera  estado  presente  á  la  vista  del 
pleito,  de  seguro  tomo  la  palabra  y  pruebo  como 
tres  y  dos  son  cinco,  que  el  fundador  de  un  vin- 
culo es  á  su  vez  legislador,  y  legislador  libérri- 
mo, en  cuanto  á  establecer  las  condiciones  de  la 
sucesión ;  y  estoy  seguro  de  que  nadie  ,  desde 
Justiniano  hasta  Jeremías  Benlham  ha  opinado 
nunca  que  pueda  coartarse  en  el  caso  presente 
la  voluntad  de  un  testador.  Yo  les  hubiera  di- 
cho: magistrados:  la  potestad  de  legar  los  bie- 
nes... (Oyese  ruido  dentro.)  Oigo  ruido  ahí  fue- 
ra... puede  que  sea  alguna  visita...  Esperaba 
usted  á  alguno?.,  podemos  irnos  adentro  á  con- 
tinuar... 

ESCENA  XI. 

Dichos.— Roque, — Perico. 

Roque  aparece  y  entra  á  decir  que  el  criado  de  Don 
Facundo  ha  llegado  y  quiere  verle. — Perico  se  presenta  á 
la  puerta  después,  manifestando  deseo  de  verle. 

Facundo.  Ahí  Roque,  es  visita  de  cumplido?..  Qué  veo!.. 

Perico!...  mi  criado!..  Entra,  hombre,  entra!.. 
Es  mi  criado. — A  qué  vienes?  Qué  traes  de  Va- 
lencia?.. Llegas  sofocado!..  Ay  Dios  mió!.,  al- 
guna mala  noticia?..  (Perico  le  da  una  carta,) 
rnria' — Cnj,  permiso  de  ustedes. — La  letra 
es  de  mi  abogado!..  Cosa  del  pleito!..  Ay!  Je- 
sús!., qué  será!.,  qué  será!..  [Lee.)  «Sr.  D.  Fa- 
^  cundo,  ha  ganado  usted  su  pleito...»  (  Es- 
clamacion  de  gozo  general.)  Oh!  qué  felici- 
dad!.. Señores!  hay  dias  afortunados  en  la  vi- 
da!.. Perico!  Perico!  qué  albricias  te  vas  á  ma- 
mar!.. Y  díme  ,  díme :  estuviste  presente  á  la 
vista?  Qué  tal  mi  abogado?  Cuánto  tiempo  ha- 
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bló?..  nunca  bajaría  dedos  horas...  Estaría  elo- 
cuente, eh  ?  Dime,  echó  mano  de  aquel  argu- 
mento que  te  tengo  dicho?..  Ohl  no  se  le  olvida- 
ría!., ese  es  el  que  habrá  persuadido  al  tribus 
nal!.,  no  tiene  respuesta!..  {Perico  indica  que 
si.)  Y  díme,  dime:  estaba  presente  el  otro?  mi 
hermano  natural...  allí  estaría...  Y  no  tomó  la 
palabra?...  á  que  no!..  (Perico  dice  que  no.)  Por 
supuesto:  se  vió  anonadado,  confundido!..  Y  se 
quedaria  muy  triste,  eh?  Pobre!..  [Cambia  de 
tono  y  empieza  á  enternecerse.)  fSo  le  qujeda  na- 
da!.. Se  \  eria  en  la  calle;  sin  medios,  sin  recur- 
sos... Pero  yo  tenia  previsto  este  caso...  Una 
cosa  es  defender  uno  su  derecho,  y  otra  no  te- 
ner corazón!..  {Saca  un  pliego  y  se  lo  dáá  Pe- 
rico.) Toma,  echa  á  correr  :  vé  á  verle:  dále  de 
mi  parte  ese  pliego,  que  tenia  escrito  para  el 
caso  en  que  ganara  yo  el  pleito.  En  él  le 
cedo  la  mitad  de  la  herencia;  al  fin  es  mi 
hermano,  y  yo  no  |)odría  gozar  con  tranquilidad 
unos  bienes  regados  con  sus  lágrimas!  {Todos  le 
rodean  enternecidos.  D.  Pánfiío  se  echa  en  sus 
brazos,  Terranova  le  estrecha  la  mano.)  Hola!., 
se  sorprenden  ustedes!..  Yo  soy  así:  hablo  po- 
co... y  hago  las  cosas...  Esto  no  vale  nada!  Se- 
ñor Terranova,  amigos  hasta  la  muerte!..  Ya  sé 
lo  que  me  va  usted  á  decir;  «Amigo  \).  Facun- 
do, yo  soy  marino  :  y  para  vivir  en  la  mar  ,  no 
quiero  casarme:  navegue  usted  en  ese  mar  del 
matrimonio,  y  Dios  le  libre  de  tiburones.»  Eh!.. 
no  es  eso?..  Gracias,  gracias!..  (^4  D.  Pánfilo.) 
Ahora  puede  usted  decirme:  «Facundo:  ya  ves 
que  cumplo  mí  palabra:  ven,  hijo  mío,  tú  serás 
el  apoyo  de  mi  vejez!»  Ay!  Sí,  señor,  que  lo  se- 
ré; en  mí  tendrá  usted  un  hijo  obediente!  {A 
Doña  Basiiísa.)  Ande  usted,  mamá,  dígale  us- 
ted á  Rosita:  «Rosita,  hija  mía,  quiérele  mu- 
cho, que  él  también  te  quiere  y  te  hará  feliz!»  — 
Mírela  usted,  mírela  usted  qué  encarnada  se 
pone!.,  el  pudor  no  la  deja  contestar:  «Si, 
mamá,  yo  estoy  segura  de  que  F'acundo  será  un 
esposo  tierno,  íiel,  y  que  me  amará  toda  la  vi- 
da!»— Oh!  eso  sí,  mi  adorada  Rosa!..  Estoy  lo- 
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co de  alegría!..  Todo  lo  que  ustedes  acaban  de 

decirme  me  afecta...  me  enternece!..  Vengan 

ustedes  acá!,.  (Todos  le  rodean.) 

(A  Ter vánova.) 

Yo  soy  un  hombre  sin  hiél: 

(A  Rosa,) 

Ün  esposo  amante  y  tierno: 

(.4  Don  Pánfilo,) 

Un  hijo  sumiso  y  fiel: 

(A  Doña  Basilisa,) 

Una  jalea,  una  miel... 
(Don  Pánfilo  y  Doña  Basilisa  le  tapan  la  boca  y  gritan:) 

Y  un  hablador... 
[Facundo  les  baja  las  manos  y  concluye :) 
Sempiterno! 


FIN. 
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